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RESUMEN 

El trabajo se articula en torno al análisis epi

demiológico de las conductas suicidas -abar

cando edades entre 12 y 19 años- controlan

do las variables de edad, sexo, lugar de la ten

tativa, fecha, motivo desencadenante aparen

te, actitud frente a la tentativa, tentativas an

teriores, ambiente familiar, etc. 

Se extraen varias conclusiones correlacio

nando las variables estudiadas, con especial 

hincapié en las tentativas de suicidio. 
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INTRODUCCIÓN 

Hay una unánime coincidencia en los tra

bajos epidemiológicos sobre este tema al se-
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ñalar que la fiabilidad de las cifras oficiales 

es escasa. 

Hay muchas conductas suicidas que son en

cubiertas o no consignadas como tales en los 

servicios de urgencias. 

La insuficiencia estadística es generalizada,. 

pero es especialmente clara en nuestro medio, 

donde se dan casos realmente difíciles de en

tender ya que p. ej. como nos indica Moran

de (1), la cifra de intentos de suicidio no con

sumados para el Instituto Nacional de Esta

dística (para el período 1974-82) es menor que 

la de los consumados, o que las cifras de un 

Hospital, cuidadosamente estudiadas, sean su

periores a las de toda la ciudad en la que se 

ubica. 

Para los suicidios consumados las cifras, eso 

sí, son mucho más exactas, cuya información 

llega a través de los juzgados de primera ins

tancia e instrucción. Pero esto no ocurre con 

las tentativas de suicidio que no pasan de los 

servicios de urgencia de los hospitales y en mu

chos de estos casos no se realiza el parte de 

lesiones. 

Por otra parte, la distinción entre suicidio 

consumado e intento de suicidio es, en ciertos 

casos, evidentemente artificial ya que ciertas 

tentativas no se han logrado más que por ca-


























